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La  libertad  no  puede  marchar 
sin  prudencia,  ni  vivir  sin  vir- 
tudes. Segur. 


GUATEMALA. 

Providencias  gubernativas 
Mayo  17. 

Impuesto  el  P.  E.,  que  el  edificio  en  que  se 
llalla  la  escuela  de  enseñanza  mutua,  no  es  bas- 
tante capaz  para  todos  los  niños  que  hay  en  ella, 
y  menos  para  otros  muchos  que  no  concurren  por 
la  misma  razón:  persuadido  de  que  reunida  esta 
escuela  á  la  de  San  José  Calazans  bajo  el  método 
de  Lancaster,  se  enseñarán  mas  niños  de  los  que 
en  ambas  escuelas  existen:  considerando  que  esta 
reunión  proporcionara  ahorros  á  los  fondos  Muni- 
cipales, y  usando  de  la  autorización  que  le  dio 
el  decreto  de  15  de  Abril  procsimo  pasado  ha  te- 
nido á  bien  acordar: 

1.  °  La  escuela  de  enseñanza  mutua,  y  la 
de  Calazans  se  reunirán  en  una  sola  bajo  el  meto- 
do  de  la  primera  y  en  el  edificio  de  la  segunda. 

2.  °  El  Preceptor  de  la  escuela  de  Lancas- 
ter pasará  á  serlo  de  la  escuela  reunida  con  la  do  - 
tación annual  de  ochocientos  pesos:  tomando  seis- 
cientos de  la  dotación  de  San  José. 


3.  °  La  primera  V  segunda  preceptoría  de  la 
escuela  de  San  José,  quedan  suprimidas. 

4-.  °  El  cuerpo  Municipal  comisionará  á  al- 
guna persona  de  su  confianza  que  prepare  lo  ma- 
terial del  edificio  de  acuerdo  con  el  Maestro  de 
enseñanza  mutua,  aprovechándose  para  ello  de  los 
materiales  de  ambas  escuelas;  en  su  defecto  de  lo 
que  halla  servible  en  los  conventos  que  ames  fue- 
ron de  las  comunidades  religiosas;  y  comprando  lo 
que  faltare  con  los  fondos  de  la  Municipalidad. 

5.  °  La  escuela  queda  bajo  la  inmediata  ins- 
pección del  Cuerpo  municipal  conforme  lo  ha  es- 
tado la  de  Calazans,  srgun  la  voluntad  del  testa- 
dor y  bajo  la  protección  del   Gobierno  Supremo. 

6.  °  Entre  veinte  dias  fiara  cuenta  la  Mu- 
nicipalidad de  estar  cumplido  este  acuerdo. 


Mayo  3a. 

En  esta  fecha  lia  sido  nombrado  por  el  Su- 
premo Gobierno  del  Estado,  director  general  de 
caminos,  el  señor  Juan  Arjona,  para  los  objetos 
que  previene  el  decreto  de  ti  del  mismo  mes,  pu- 
blicado en  la  primera  parte  del  Boletín  numero  5. 

1  Junio  I .  ° 

:i«bi036  adkl   i;  olAu 

En  vista  del  informe  dado  por  el  Gefe  depar- 
tamental de  esta  Corte  en  el  expediente  instruido 
acerca  de  la  escuela  de  primeras  letras  que  en  el 
barrio  de  Candelaria  ha  establecido  el  Ciudadano 
Juan  Montcalegve. 

El  Poder  "Ejecutivo  acordó:  se  den  a  su  nom- 
bre las  mas  expresivas  gracias  al  expresado  Mon- 
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tealegre  por  él  relevante  servicio  que  ha  techo  á 
la  juventud,  erijiendo  un  establecimiento  de  pri- 
mera  enseñanza:  que  este  servicio  se  publique  en 
el  Boletín,  en  testimonio  de  lo  agradable  que  ha 
sido  al  Gobierno  su  beneficencia;  y  que  de  toda 
preferencia  se  pida  informe  a  la  Municipalidad, 
sobre  la  cuota  con  que  de  sus  fondos  pueda  con- 
tribuir al  sosteniiuieuto  y  progresos  de  aquel  es- 
tablecimiento, y  que  el  informe  se  eslienda  hasta 
decir  que  hay  en  la  realidad  de  una  cesión,  que 
se  dice  haber  hecho  el  Ciudadano  Cayetano  de  la 
Cerda,  á  favor  de  esta  clase  de  establecimientos. 

Comunicación  particular. 

El  Prior  del  convento  de  Belén  con  fecha 
19,  de  Mayo  anterior,  dirijio  al  Gefe  departamen- 
tal de  esta  Corte  la  comunicación  siguiente:  «  Con 
«  la  nota  de  U.  fecha  de  ayer  y  con  la  mas  lier- 
«c  na  gratitud  he  recibido  el  periódico  en  que  se 
ct  contiene  la  orden  de  la  Asamblea  legislativa  de 
«  12.  de  Abril  ultimo,  en  laque  entre  otras  co- 
«  sas  y  por  termino  de  un  a?io,  permite  los  en- 
«  tierros  en  las  bóvedas  y  panteones  de  la  ciudad^ 
«  mediante  el  servicio  pecuniario  de  veinte  pesos 
«  aplicados  á  la  subsistencia  de  este  convento  Be- 
«  tlhernilico.  Ya  en  otra  vez  le  habia  merecido 
«  este  instituto  al  Cuerpo  legislativo  una  mirada 
«  de  protección,  y  se  le  habia  asignado  al  beate- 
«  rio  una  pensión  mensual  que  nunca  llego  á  te- 
«  ner  efecto:  pero  el  presente  arbitrio  ha  sido  tan 
«  dicaz  que  ha  surtido  desde  el  momento  que 
«  fué  mandada  ejecutar  la  orden  que  lo  estable- 
«  ce.  El  pueblo  de  Guatemala  cuya  juventud  de 
«  uno  y  otro  sexo,  vá  á  continuar  siendo  instrui- 
«  da  y  aliviados  sus  individuos  en  los  hospitales 
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«  Betlhemiticos,  sabrá  reconocer  debidamente  el 
w  beneficio  que  ahora  se  le  hace^  en  circunstan- 
te cias  tan  apuradas  como  son  las  en  que  se  hallan 
«  las  escasas  rentas  de  esta  casa.  Mientras  tanto 
«  yo,  á  nombre  de  la  comunidad  me  anticipo  á 
e<  significar  por  conducto  de  U.  á  la  misma  Asam- 
«  blea  mi  particular  gratitud. 

Es  copia.  Guatemala  Junio  4>  de  1 831 — Cas- 
tellanos. 

ESTERIOR. 

Roma  enero  27  de  I83F. 


Ha  sido  electo  Papa  el  Cardenal  Mauro  Capella- 
ri,  quien  ha  tomado  el  nombre  de  Gregorio  XVI. 
Las  ideas  liberales  del  nuevo  Pontífice,  y  el  inte- 
rés que  como  Cardenal,  tomó  por  los  negocios  de 
las  nuevas  Repúblicas  de  America,  hacen  esperar 
el  mas  feliz  resultado  de  nuestras  negociaciones  en 
Roma. 

Esta  elección  frustra  las  intrigas  de  la  facción 
jesuítica,  y  también  las  de  la  corte  de  Viena  que 
pretendía  poner  la  tiara  sobre  la  cabeza  del  Carde- 
nal Pacca,  decano  del  sagrado  colejio.  Este  Carde- 
nal primer  ministro  de  Pió  VII  ha  rolado  en  tres 
elecciones  desde  la  muerte  de  este  Pontífice,  sin 
haber  alcanzado  sucederle.  El  hizo,  en  el  tiempo, 
escomulgar  á  Napoleón  y  restablecer  los  jesuitas. 
Los  moderados  del  conclave  lo  han  reprobado  has- 
ta lo  ultimo.  Capellari  nombrado  Papa,  fue  hon- 
rado con  la  purpura  por  León  XII.  en  1826,  y 
este  Prontifice  previendo  lo  corto  de  su  reinado, 
anunció  que  algún  dia  le  sucedería  Capelkra,  co- 
mo prefecto  de  la  congregación  por  la  propagación 
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do  la  fe  el  Cardenal  Capellari  redactó  los  concorda- 
tos de  la  corte  de  Roma  con  la  Olandia  y  Prusia 
y  ambos  tratados  ofrecen  una  tolerancia  única  en 
los  protocolos  de  la  Chancilleria  aposto'ica. 

{Del  Redactor  O  ajaqueco) 

VARIEDADES. 

Guerras  civiles. 


Toman  estas  el  espirilu  que  les  es  propio,  de 
las  causas  que  las  enjendraron.  Cuando  el  horror 
de  la  tirania,  y  el  natural  instinto  de  la  libertad, 
ponen  las  armas  en  las  manos  de  unos  hombres 
valerosos  y  que  salen  triunfantes,  es  una  época  de 
la  mayor  prosperidad  la  calma  que  se  sigue  a  es- 
ta calamidad  espantosa.  Todas  las  almas  han  adqui- 
rido vigor  y  comunicadose  a  las  costumbres;  y  los 
pocos  Ciudadanos  que  han  sido  testigos  c  instrumen- 
tos de  estos  felices  acontecimientos,  reúnen  en  si  mas 
fuerzas  morales  que  las  naciones  mas  populosas.  El 
sujeto  de  mayor  capacidad  se  ha  vuelto  el  mas 
poderoso;  y  todos  se  asombran  de  hallarse  en  el 
lugar  a  que  la  naturaleza  los  habia  destinado.  Cuan- 
do llega  este  glorioso  acontecimiento  la  piz  queda 
eslablecidad,  pero  entonces  también  es  preciso  cui- 
dar de  que  no  se  altere  y  se  conserve,  a  vista  de 
los  males  que  ha  causado  la  guerra.  La  guerra  de 
una  revolución,  dice  un  escritor,  no  es  una  guerra 
ordinaria  de  gabinete  á  gabinete,  en  que  no  se  pré- 
senla otro  interés  que  el  que  una  nación  tenga 
una  provincia  mas  ó  menos,  estas  ó  las  otras  ven- 
lajas  en  los  tratados  de  su  comercio,  ó  en  que  tal 
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vez  no  se  presenta  otro  motivo  que  el  capricho  dé 
un  ministro  insensato  ó  de  mala  fé.  Se  interesa  la 
felicidad  de  una  nación  entera  ó  de  muchas;  se 
interesan  todas  las  ciencias  y  artes  que  van  a  de- 
caer 6  perecer;  luchan  millones  de  hombres  por 
conservar  su  existencia^  6  por  recobrar  su  libertad, 
y  por  salir  del  estado  de  abatimiento  de  ignoran- 
cia y  de  esclavitud  á  que  los  redujo  su  mal  gobier- 
no anterior,  ó  al  que  pretende  reducirles  un  pode- 
roso que  se  empeña  en  someter  á  su  capricho  el 
deslino  de  muchos  millones  de  seres  racionales;  se 
interesan  finalmente  los  hombres  de  todos  los  paí- 
ses que  no  deben  mirar  con  indiferencia  que  sus 
semejantes  sean  victimas  desgraciadas  de  la  arbitra- 
riedad de  un  tirano  que  al  dia  siguiente  los  debe 
convertir  en  instrumentos  con  que  pretenderá  des- 
pojarlos á  ellos  misinos  de  la  felicidad  que  actual- 
mente gozan. 

De  los  vicios  de  los  grandes. 


Cuanto  rodea  a  los  hijos  de  estos,  dice  Raynat, 
esta  manando  en  corrupción;  la  cual  les  ataca  el  a- 
jiimo  y  corazón  por  todas  las  potencias  aun  mismo 
tiempo  ¿Como  serian  compasivos  en  la  miseria  igno- 
rándola, y  no  esperimentandola  por  si  mismos?  aman- 
tes de  la  verdad,  cuando  únicamente  los  acentos  de 
la  lisonja  han  herido  siempre  sus  oidos?  admirado- 
res de  la  virtud,  habiéndose  criado  en  medio  de 
indignos  esclavos,  todos  ocupados  en  preconizar  sus 
gustos  é  inclinaciones?  pacientes  en  la  adversidad, 
que  no  los  respeta  siempre,  y  firmes  en  los  peli- 
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tos  á  que  algunas  vezes  están  expuestos  cuando  los 
íiene  afeminados  la  molicie,  y  embaucados  con  la 
importancia  de  su  existencia  la  adulación?  Como 
apreciarían  los  servicios  que  se  les  hácen^  ni  Cono- 
cerían el  Valor  de  la  sangre  derramada  en  benefi- 
cio de  su  imperio  y  para  mayor  esplendor  de  sti 
reynado,  cuando  están  imbuidos  en  la  fatal  credu- 
lidad de  que  les  es  debido  todo,  y  que  uno  ha  de 
tenerse  por  muy  feliz  en  morir  por  ellos?  ¿como 
no  servirían  de  azote  á  la  especie  humana  cuya  fe- 
licidad les  está  confiada,  cuando  desconocen  toda 
idea  de  justicia? 

Por  fortuna,  quedan  castigados  tarde  ó  tempra- 
no los  preceptores  de  semejantes  entes  con  la  ingra- 
itud  6  menos  precio  de  sus  educandos.  Estos  por 
/ortuna,  miserables  en  el  seno  de  la  grandeza,  pa- 
decen toda  su  vida  el  martirio  de  un  profundo  fas- 
tidio que  ellos  no  pueden  ahuyentar  de  su  palacio. 
Por  fortuna  el  tétrico  silencio  de  sus  servidores  los 
instruye  de  cuando  en  cuando  del  odio  que  le  pro- 
fesan mirándole  con  desden;  las  preocupaciones  vi- 
les en  que  imbuyeron  sus  almas,  vuelven  á  parecer, 
y  las  tiranizan;  y  después  de  una  vida  que  ningún 
mortal  sin  exéptuar  al  ultimo  de  los  suyos  querría 
para  si  conociendo  toda  la  miseria  de  ella,  hallan 
al  espirar  que  las  tristes  zozobras,  terror  y  deses- 
peración están  sentados  á  la  cabezera  de  su  cama, 
(t.  i.  °  p.  211.) 


De  las  contribuciones. 


Es  un  deber  de  los  legisladores  decretarlas,  pa- 
ra cubrir  los  gastos  de  los  diversos  ramos  de  admi- 
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nistracion  publica,  y  una  obligación  entre  los  ha- 
bitantes del  Estado  satisfacerlas  con  proporción  á 
sus  facultades;  sin  privilejio  ni  exépcion  alguna,  (ar- 
tículos 228.  y  229.  de  la  Constitución  del  Estado} 
Sobre  estos  principios  la  Legislatura  del  ano 
de  29.  decreto  la  que  correspondia  para  llenar  el 
déficit  del  presupuesto  del  año  de  5o.  Mas  como 
de  esta  suerte  aparecía  quedar  el  Estado  sujeto  si- 
empre á  las  contribuciones  indirectas  y  directas,  pa- 
ra abolir  las  primeras  tan  sumamente  ruinosas  á  los 
pueblos,  la  Asamblea  del  ano  anterior  amplifico  mas 
dicha  ley,  y  á  consecuencia  de  ella  y  de  las  re- 
formas que  sobre  la  misma  ha  hecho  la  legislatura 
presente,  se  esta  haciendo  un  ensayo  general  en  el 
cobro  de  la  contribución  única  que  debemos  tener 
en  lo  sucesivo.  Si  el  resultado  fuere  feliz:  si  se 
calcula  en  vista  de  su  producido  que  es  bastante 
para  cubrir  las  atenciones  del  Gobierno:  las  pri me- 
ras autoridades  del  Estado  están  comprometidas  á 
hacer  cesar  para  siempre  el  antiguo  sistema  de  ren* 
tas  y  aun  a  pensionar  a  los  parracos  según  sus  tra- 
bajos y  estencion  de  sus  Curatos  a  fin  de  libertar  a 
los  habitantes  de  la  multitud  de  derechos  parroquia- 
les. Debemos  pues  desear  el  buen  éxito  de  esta 
recaudación  animal,  para  ver  logrados  bien  pronto 
estos  objetos.  Bien  claro  es  que  ellos  nos  impor- 
tan muchísimo  .mas  que  la  pequeña  cantidad  que  a 
cada  uno  le  esta  asignada  por  única  contribución, 
l'cro  si  por  la  resistencia  que  desgraciadamente  se 
hace  notable  en  algunos  pueblos  el  ingreso  de  esta 
contribución  directa  no  fuere  suficiente  para  los  ob- 
jetos indicados^  desde  luego  debemos  crer  que  el 
Estado  continuará  sufriendo  una  y  otra  especie  de 
contribuciones.  Por  que  querer  que  cesen  las  in- 
directas sin  haber  reparado  su  producto  con  el  del 
establecimiento  de  otras,  ni  es  un  medio  prudente 


ni  es  constitucional.  Desear  que  continúen  aquel- 
las y  no  se  Templasen  con  las  directas,  es  desear  el 
establecimiento  <Le  otras  nuevas,  pues  esta  demostra- 
do que  no  basta  el  producido  de  las  creadas  an- 
tiguamente y  por  consecuencia  es  querer  un  mal 
Lien  conocido;  es  desear  la  perpetuidad  de  los  es- 
tancos objetos  horrorosos  de  desmoralización  y  de- 
terioridad  de  los  pueblos.  Tampoco  debemos  con- 
formarnos con  la  continuación  por  mucho  tiempo 
de  ambas  contribuciones;  pues  el  Estado  que  sopor- 
ta unas  y  otras  ciertamente  es  muy  infeliz  hallán- 
dose sus  habitantes  grabados  a  cada  momento  con 
exacciones  de  diferente  naturaleza. 

Una  sola  pues  debemos  reconocer  en  adelante 
y  satisfacerla  cumplidamente  y  la  que  mas  nos  con- 
viene es  la  directa.  Ella  es  justa,  por  que  sin  con- 
tribución no  hay  gobierno  y  si  este  falta,  no  hay 
seguridad  personal  ni  de  propiedades  ni  paz  ni  bi- 
en alguno  de  los  que  se  gozan  en  los  pueblos  ci- 
vilizados. Es  un  contrato  el  que  existe  entre  estos 
y  los  gobiernos.  Haced  dicen  aquellos  que  se  nos 
administre  justicia',  sed  observantes  de  ¿as  ¿ejes 
que  garantizan  nuestra  vida  y  hacienda,  y  noso- 
tros contribuiremos  con  ¿o  necesario  para  cubrir  los 
gastos  de  vuestra  administración  publica.  En  este 
concepto  el  Gobierno  es  responsable  de  todo  des- 
orden y  ataque  á  los  ciudadanos,  pero  si  el  contra- 
to no  se  cumple  por  parte  de  estos  ¿que  debería 
responderles  el  Gobierno  en  el  caso  de  que  implo- 
rasen  su  socorro?  Ciertamente  lo  que  contesto  (se- 
gún lo  refiere  un  escritor )  cierto  inajistrado.  Pidió 
á  este  un  particular  le  hiciera  justicia  librándolo 
de  sus  adversarios,  y  preguntado  que  fué,  de  si  ba- 
lda satisfecho  la  asignación  que  le  locaba,  respon- 
dió que  no.  Pues  tampoco  tengo  yo  obligación  de 
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serviros  dijo  el  juez;  yo  sirvo  al  Estado  que  me 
paga  y  tu  no  has  contribuido  a  llevar  sus  car- 
gas como  los  demás  ciudadanos. 

La  junta  de  Gobierno  de  la  Sociedad  económica, 
con  fecha  18.  de  Junio  anterior  dirijió  al  S. 
G.  la   exposición  que  sigue: 

G.  S.  del  E. 

Los  tejedores  de  esta  capital,  sensibles  a  la 
decadencia  progresiva  de  su  industria  desde  que  se 
decretó  la  libertad  de  comercio,  han  elevado  su  voz 
a  la  sociedad  económica  instituida  para  fomentar 
la  ilustración,  agricultura,  industria,  y  comercio. 

Hacen  presente  que  el  aíio  de  1820,  había  en 
esta  ciudad  6^7.  telares,  y  ahora  solo  ccsisten  j3: 
piden  que  se  prohiva  al  menos  la  importación  de  co- 
tines,  mantas,  y  rcbosos  eslranjeros:  y  llaman  a  es- 
te punto  la  atención  de  los  socios,  amantes  del  Es- 
tado de  Guatemala. 

Los  que  tienen  este  titulo  son  amigos  de  los 
fabricantes  ó  tejedores  de  algodón.  No  pueden  oír 
sus  quejas,  ni  ver  la  retrogradacion  de  su  indus- 
tria sin  partir  con  ellos  los  sentimientos  que  los 
atormentan.  Pero  lo  son  también  de  todos  los  indi- 
viduos que  forman  esta  asociación,  que  se  llama  Re- 
pública federal  de  Centro-amériea. 

La  junta  de  la  sociedad  se  imajina  rodeada  de 
labradores,  hacendados,  comerciantes,  artistas,  arte- 
sanos, jornaleros,  y  personas  de  todas  edades,  sec- 
sos,  y  rangos.  Ama  el  bien  de  todos:  se  goza  en 
sus  prosperidades,  y  le  son  sensibles  sus  desgraci- 


as.  Tero  cuando  hay  oposición  de  intereses:  cuando 
se  contrarían  unos  con  otros  los  de  las  clases  y 
pueblos,  busca  el  mayor  bien  posible  del  mayor  nu- 
mero posible;  y  de  este  principio,  conservador  de 
todas  las  naciones  cuando  es  bien  entendido,  par- 
te en  sus  raziocinios  y  acuerdos. 

A  la  luz  de  él  ha  discutido  la  junta:  I.  °  si 
seria  interezante  revocar  o  alterar  la  libertad  de 
comercio  para  fomentar  la  industria  fabril  del  es- 
tado? 2.°  si  convendría  aumentar  los  derechos  de 
importación  para  impedir  el  consumo  de  los  pro- 
ductos estranjeros  y  facilitar  el  de  los  nacionales? 
3.  °  si  pueden  dictarse  algunas  medidas,  o  acor- 
darse algunas  providencias  para  mejorar  la  suerte 
de  la  industria  y  aliviar  la  desgracia  de  sus  agentes? 

Todos  tres  son  puntos  de  alta  importancia.  La 
junta  va  á  exponer  sus  pensamientos  para  que  el 
Gobierno  Supremo  del  Estado  se  sirva  mandar  que 
se  les  dé  el  curso  correspondiente. 

i.° 

La  libertad  6  restricción  del  comercio  ha  sido 
en  lodos  tiempos  objeto  de  inquisiciones  y  razio- 
cinos.  Se  han  hecho  en  todas  las  edades;  pero  los 
hombres  pasan  primero  por  muchos  errores  antes 
de  llegar  á  la  verdad. 

En  los  siglos  anteriores  sacrificando  los  intere- 
zes  de  los  labradores,  criadores,  cazadores,  cct.  se 
prohivió  la  extracción  de  granos  á  los  países  en  don- 
de podían  venderse  a  precio  mas  alto:  se  impidió 
la  expoliación  de  primeras  materias  á  los  mercados 
en  donde  lenian  mas  valor:  se  pusieron  trabas,  y 
acordaron  restricciones  del  comercio,  cambios,  y  cir- 
culación. 
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Smith  observo  los  efectos  tristes  que  debía 
producir  este  sistema:  se  elevó  á  la  altura  de  la 
razón;  varió  el  aspecto  de  la  ciencia,  é  hizo  que 
cesara  de  ser  sistemática. 

Desde  entonces  ha  sido  una  la  voz  de  los  pro-; 
fesores  mas  dignos  de  ensenarla. 

Say,  el  economista  del  siglo,  escribió  muchas 
paginas,  en  su  curso  de  economía  política,  y  en  las 
notas  con  que  ha  ilustrado  las  obras  de  otros,  pa- 
ra evidenciar  los  danos  que  hacen  los  gobiernos  que 
proliiven  la  introducción  de  géneros  estrangeros pa- 
ra] fomentar  los  nacionales. 

Ricardo,  apreciador  sabio  de  las  luces  de  Sav, 
demostró  la  misma  doctrina  en  los  principios  de 
economía  política  que  publicó  en  Londres  el  ano 
de  18 1 6,   ó  17, 

Mil),  uno  de  los  publicistas  mas  eminentes, 
enseñó  las  mismas  verdades  en  los  Elementos  de 
economía  política  que  dió  á  luz  en  la  misma  ca* 
pital  en  1821. 

Bcntham,  que  en  sus  raziocinios  parte  siem- 
pre del  principio  de  la  utilidad  del  mayor  nume- 
ro, escribid  un  opúsculo,  publicado  el  mismo  año 
de  1821.  por  Bowring  su  digno  amigo,  sobre  el 
sistema  restriciivo  del  comercio,  y  en  el  empleó 
todo  el  vigor  del  análisis  para  manifestar  los  per- 
juicios que  causa  aquel  sistema  á  la  riqueza  de 
las  naciones. 

Flores  Estrada,  que  supo  reunir  los  pensami- 
entos de  sus  predecesores  y  añadir  los  suyos  pro- 
pios, dio  en  1826.  a  los  principios!  de  ellos  tanta 
fuerza,  que  arrastrara  á  cualquiera  que  lea  el  ca- 
pitulo que  destinó  a  este  punto  en  su  curso  de 
economía  política. 

La  sociedad  se  desacreditarla  en  la  opinión,  de 


los  hombres  mas  ilustrados^  si  cerrando  los  ojos  á 
tantos  raios  de  luz,  pidiera  que  se  acordaran  tra- 
bas ó  restricciones  a  la  libertad  de  comercio:  la  ma- 
yoría de  los  Centro-americanos  tendría  derecho  pa- 
ra levantar  la  voz  contra  su  exposición;  y  los  pue- 
blos^ pobres  todavía  y  miserables,  lo  serian  suce- 
sivamente en  grado  mas  alto. 

El  hombre  no  fue  creado  para  morir  en  el  ac- 
to mismo  de  su  nacimiento.  Lo  fué  para  ecsistir 
el  tiempo  designado  a  los  individuos  de  su  especie; 
y  de  aqui  se  deduce:  i .  °  que  si  su  estructura 
orgánica  le  hace  sentir  necesidades,  ella  misma  le  da 
derecho  para  satisfacerlas  del  modo  que  convenga 
mas  a  su  conservación.  2.  0  que  si  necesita  mer- 
caderías para  vestirse,  puede  comprarlas .  á  quien  se 
las  venda  de  mejor  calidad  y  á  precio  mas  equi- 
tativo. 

Todos  tienen  derecho  para  vender  y  comprar 
lo  que  les  intereze  mas;  este  derecho  es  una  ema- 
nación de  su  misma  naturaleza:  y  de  él  no  queda- 
ron privados  al  unirse  en  sociedad  política,  ó  for- 
mar república  ó  reino.  La  asociación  fué  hecha 
para  el  bien  y  felicidad  de  todos,  ó  el  maior  nume- 
ro de  los  asociados,  y  los  estados  ma reharían  á  su 
ruina  si  los  verdaderos  inlerezes  del  numero  mas 
grande  fueran  sacrificados  á  los  del  menor.  Leí,  di- 
cen todos,  es  la  expresión  de  la  razón  ó  voluntad 
-pública  para  bien  universal  de  la  comunidad;  y  ni 
la  voluntad  quiere^  ni  la  razón  dicta,  que  el  mac- 
simo  sea  victima  del  minimo. 

Si  un  millón  de  individuos  puede  comprar  man- 
tas; ó  cotines  finos,  anchos  y  baratos,  ¿cual  es  el 
poder,  ó  de  donde  se  deriva  el  derecho  para  vio- 
lentarle á  comprarlos  de  inferior  calidad  y  mas  ca- 
ros ?  En  la  balanza  de  la  justicia,  puestos  en  un  pía- 
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tillo  los  inierezes  de  tres  6  cuatro  mil  tejedores, 
¿pesaran  mas  que  los  de  un  millón  de  consumidores? 

Los  géneros  que  fabrican  los  tejedores  no  son 
los  que  consumen  los  ricos,  ó  sirven  para  el  lujo 
de  los  capitalistas.  Son  tejidos  ordinarios:  cotiñes  y 
manías:  géneros  que  solo  pueden  servir  k  los  po- 
bres y  desvalidos.  Si  seria  inhumanidad  quitar  á  los 
tejedores  el  derecho  de  comprar  baratos  los  hilos 
que  necesitan^  ¿  no  seria  crimen  escandaloso  qui- 
tar á  los  hijos  mas  pobres  y  desvalidos  de  Cen- 
tro-américa  el  de  comprar  baratos  los  géneros  que 
han  menester  para  vestirse? 

El  afío  de  1820.  habia  en  esta  capital  63y  te- 
lares, y  el  de  i83o.  solo  ecsistian  y3.  En  1820. 
no  era  permitida  la  introducción  de  tejidos  estran-. 
geros:  todos  eran  obligados  á  comprar  tejidos  nacio- 
nales; y  en  1821.  se  declaró  á  todos  los  habitantes 
de  la  República  la  libertad  de  comprar  los  nacio- 
nales 6  los  cstrangeros,  según  fuese  su  voluntad,  ócre- 
iesen  convenir  á  sus  inierezes.  Si  han  preferido  los  te- 
jidos cstrangeros  y  por  su  prelacion  se  ha  disminuido 
el  consumo  de  los  nacionales^  este  hecho  importante 
prueba,  que  los  telares  eran  sostenidos  por  la  fuer- 
za que  obligaba  á  comprar  lo  que  se  tejia  en  ellos: 
prueba  que  al  momento  que  se  alzó  la  fuerza,  y 
se  rcstituio  la  libertad^  empesaron  á  caer  unos  so- 
bre otros  los  telares:  prueba  que  la  voluntad  gene- 
ral, 6  de  la  maioria  es  camprar  géneros  estrange- 
ros  mas  finos  y  baratos  que  los  nacionales:  prue- 
ba que  si  las  leies  no  deben  ser  contrarias  á  la  vo- 
luntad general,  las  que  se  dicten  sobre  este  asun- 
to, deben  respetar  la  libertad  de  comprar  los  ar- 
tículos que  interezen  mas  a  los  compradores. 

Los  hijos  de  la  República  compraban  antes  de 
la  libertad  á  3  y  4  reales  los  cotines  y  mantas  na- 


clónales;  y  ahora  compran  a  2,  puestos  en  esta  ca- 
pital, y  cíe  mejor  calidad,  los  cotines  y  mantas  ex- 
tranjeras. El  que  tiene  capacidad  para  comprar  te- 
jidos estranjeros  que  valen  2,  se  viste  con  ellos  y 
satisface  una  de  sus  primeras  necesidades:  el  que 
tiene  capacidad  para  comprar  tejidos  nacionales  que 
valen  5,  ó  4»  se  viste  con  los  géneros  estrangeros 
que  valen  2,  y  recorva  i,  ó  2  para  aumentar  el 
capital  de  su  industria  y  multiplicar  sus  ganancias 
y  comodidades. 

La  cantidad  empleada  en  cotines,  mantas,  re-, 
bosos,  cet.  subia  antes  á  muchos  miles,  y  asciende 
ahora  á  suma  mas  grande,  por  que  el  consumo  de 
un  genero  crece  cuando  es  barato,  y  se  disminuie 
cuando  es  caro.  Seria  fácil  calcular  el  aumento  pir 
diendo  á  las  Aduanas  los  estados  ó  razones  corres- 
pondientes. Pero  sea  el  que  fuere,  el  raziocinio  con- 
serva su  fuerza  en  todos  los  casos  Si  el  total  in- 
vertido en  los  tejidos  nacionales  subia  en  820 .  á 
600.  mil  pesos  y  los  precios  á  que  se  vendían  eran 
comparados  con  el  de  los  estrangeros,  como  de  3 
a  2,  resulta  qué  con  400«  m¡l  puede  al  presente 
comprarse  la  misma  cantidad  de  géneros  estrange- 
ros mas  finos  que  en  820.  se  compraba  con  600.mil 
de  géneros  nacionales  mas  ordinarios;  y  con  los  200. 
mil  sobrantes  pueden  los  Centro-americanos  aumen- 
tar el  capital  de  sus  trabajos,  y  acrecenlar  sus  pro- 
ductos y  ganancias. 

Forzarlos  á  comprar  por  5,  o  4  lo  que  pue- 
den comprar  por  2,  seria  en  tal  caso  imponer  una 
contribución  de  200.  mil  pesos,  no  á  los  ricos,  ca- 
pitalistas y  propietarios,  sino  á  los  pobres  y  desva- 
lidos, á  los  indígenas  miserables  y  á  los  jornaleros 
infelizes:  seria  poner  en  manos  de  una  clase  de  in- 
dividuos el  poder  de  vender  sus  tejidos  á  precio 
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mas  alio:  sena  autorizar  el  monopolio,  reprobado 
por  la  razón:  seria  estimular  al  contrabando,  ó  dar 
motivo  para  que  se  multiplicase.  «i 
La  República  tiene  al  norte  y  al  sur  costas 
dilatadas  y  abiertas,  y  en  el  mismo  continente,  lin- 
dando con  ella  esta  Walis,  establecimiento  infles  y 
almacén  de  géneros  eslrangeros.  Los  Centro-ameri- 
canos conocen  los  caminos  y  veredas  que  llevan  á 
él:  están  acostumbrados  a  hacer  viajes  repetidos,, 
y  habituados  á  comprar  barato  lo  que  en  caso  con- 
trario comprarían  caro.  El  contrabando  seria  gran- 
de por  consecuencia  natural.  Los  tejedores  que  es- 
peraban aumentar,  y  al  menos  restablecer  el  nu- 
mero de  telares  que  tenían  en  820,  no  verían  llenos 
sus  deseos  en  la  totalidad:  los  contrabandistas  ecsi- 
jjrian  por  el  riesgo  de  serlo  el  aumento  de  precio 
proporcional  a  sus  peligros:  los  guardas  y  zeladores 
estarían  reducidos  a  la  disyuntiva  triste  de  ser  co- 
hechados, ó  perseguir  á  los  que  buscasen  géneros 
baratos  para  satisfacer  sus  necesidades:  los  juezes 
tendrian  el  sentimiento  triste  de  condenar  á  penas 
severas  a  los  que  no  cometiesen  otro  delito  que  el 
de  hacer  uso  de  sus  derechos  comprando  las  mer- 
caderías mas  finas  y  de.  precio  mas  equitativo:  la 
corrupción  de  constumbres  haria  los  progresos  que 
hace  siempre  en  los  paises  donde  se  multiplica»  las 
tentaciones  de  infrinjir  las  leies,  y  cohechar  ó  so- 
bornar a  los  que  deben  zelar  su  cumplimiento:  los 
pueblos  serian  grabados  con  una  contribución  nueva 
sin  ver  disminuidas  las  antiguas;  y  el  producto  de 
ella  no  entraría  en  las  cajas  de  la  nación  ó  Estado, 
Pasaría  una  parte  al  bolsillo  de  los  tejedores,  otra 
al  de  los  contrabandistas,  otra  al  de  los  guardas  y 
zeladores  de  cantraíxmdo,  y  otra  al  de  los  juezes^ 
abogados,  escribanos  y  escribientes  que  se  ocupasen 
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tn  procesar  a  los  contrabandistas. 

No  puede  negarse  la  verdad  de  estas  consecu- 
encias, ni  la  luz  de  los  principios  de  que  se  dedu- 
cen. Se  dice  sin  embargo  que  sale  el  dinero  de 
nuestros  mercados  á  los  de  Europa:  que  se  caí  rae 
la  plata  acuñada  y  labrada,  y  á  poco  espacio  de 
tiempo  no  habrá  una  moneda  en  la  República. 
Estas  voces  repetidas  muchos  años  ha,  y  reiteradas 
en  el  presente,  acreditan  que  sus  autores  no  poseen 
los  elementos  de  la  ciencia.  Los  seres  económicos 
están  sujetos  como  los  físicos  a  una  lei  dictada  por 
la  naturaleza.  Todos  los  cuerpos  tienden  al  centro 
de  la  tierra,  y  todos  los  articulos  de  riqueza  tien- 
den al  mercado  donde  valen  mas.  Marchando  a  su 
centro  por  consiguiente  tienen  valor  mas  grande,  y 
aumentan  la  riqueza  de  la  nación  de  donde  son 
exportados.  Embarazándose  su  curso  por  la  lei,  que- 
dan sin  el  maior  precio  que  podrían  tener,  y  la  na- 
ción se  priva  del  aumento  de  riqueza  que  podría 
lograr.  Si  el  oro  y  la  plata  valen  en  Centro-amé- 
rica  mas  que  en  Europa,  no  es  preciso  dictar  leies 
prohiviendo  su  extracción,  por  que  ningún  Centro- 
ame'ricano  querrá  exportarlo.  Si  el  oro  y  la  pla- 
ta tienen  en  Europa  valor  mas  grande  que  en  Cen- 
tro-ame'rica,  ninguna  lei  sera  capaz  de  impedir  su 
absoluta  exportación  porque  el  interez  sabia  extaerlo 
por  conductos  subterráneos,  (i)  El  valor  del  dinero 


(  i  )  En  el  siglo  16.  se  ofuscó  la  España  con 
los  inmensos  caudales  que  le  entraban  de  la  America 
y  probivió  la  extracción  del  dinero  figurándose  que  asi 
seria  la  nación  mas  rica  del  vniverso.  Cinco  mil,  ci- 
ento, treinta  y  seis  millones  de  pesos  se  intradujeron 
en  España  hasta  el  año  de  808.  y  esta  suma  no  hay 
duda  que  habia  vuelto  a  salir  á  pesar  del  sistema  pro- 
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sube  y  baja  á  proporción  de  su  escacez  y  abundan- 
cia. Cuando  su  valor  sube  á  tal  punto,  y  el  délos 
frutos  baja  á  cierto  grado,  el  estrangero  que  tiene 
mas  amor  á  la  plata,  re  usa  recibir  el  primero^  y 
pide  los  segundos  en  cambio  de  sus  géneros.  No  es 
la  lei  la  que  debe  liacer  estos  cálculos.  Es  el  inte- 
rez  libre  de  los  vendedores  y  compradores,  mas  ilus- 
trado y  activo  en  este  punto  que  los  gobiernos  mas 
sabios  y  zelosos  del  mundo.  Mientras  haia  hom- 
bres y  producios  en  una  nación,  dice  Hume,  será 
mas  Jacil  que  se  agoten  sus  rios  y  fuentes,  que 
el  dinero  circulante  en  ella.  Si  una  nación  puede 
comprar  con  100  mil   pesos  empleados  en  géneros 


hivifivo  quedando  su  industria  arruinada  por  61. 

Los  metales  de  América  introducidos  en  España 
fueron  tantos  según  Morgado  y  Solorzano  »  que  pu- 
dieran empedrarse  de  ladrillos  de  plata  y  oro  y  piedras 
preciosas  las  calles  de  España,  y  haberse  hecho  tem- 
plos de  estos  preciosos  metales  á  no  haberse  extraído 
de  ellos. 

La  extracción  estaba  prohivida  hasta  con  pena  de 
muérte,  y  tomadas  toda  clase  de  providencias  opresi- 
vas para  impedir  la  salida  del  oro  y  plata.  Sin  em- 
bargo su  escazes  llego  á  tanta  por  las  extracciones 
clandestinas,  que  en  el  año  de  1688.  los  tributos  se 
pagaban  en  España  en  especie,  y  el  comercio  se  ha- 
cia por  cambios  de  materias. 

Hubo  en  Inglaterra  leyes  semejantes  que  prohi- 
bían la  extracción  de  la  moneda;  mas  reconocido  el 
daño  que  causaba  este  sistema,  Carlos  II.  por  la  fa- 
mosa acta  que  se  mira  en  aquella  nación  como  la  re- 
generadora del  comercio,  dejo  en  completa  libertad  la 
valida  de  moneda  y  de  todo  oro  y  plata,  sin  que  el 
transcurso  del  tiempo  haya  hecho  pensar  en  anularla 
lo  cual  prueba  sus  ventajas. 


estrangeros  todos  los  que  necesita  para  vestir  a  sus 
hijos;  y  con  igual  cantidad  invertida  en  géneros  na- 
cionales no  podria  vestir  mas  que  a  dos  tercios  ó 
la  mitad  de  sus  hijos,  el  interez  nacional  ecsije  que 
no  se  prohiva  la  extracción  del  oro  ó  plata:  que 
se  respete  su  movimiento  natural,  y  se  le  permita 
ir  á  donde  tenga  mas  valor.  Se  da  dinero  por  pro- 
ductos estrangeros.  Pero  aquel  dinero  fué  en  ulti- 
mo análisis  comprado  con  productos  nacionales;  y 
resulta  por  consecuencia  ecsacta  lo  que  dijo  Say: 
los  productes  se  compran  siempre  con  productos. 
«  Las  quejas^  dice  Flores  Estrada,  tan  generales  en 
«  todos  tiempos  y  paises  contra  la  extracción  del 
«  dinero  fueron  siempre  efecto  de  la  ignorancia. 
«  Las  necesidades  de  una  nación  no  se  satisfacen, 
«  ni  su  industria  progresa  reteniendo  el  dinero^ 
«  sino  fomentando  la  producción:  el  dinero  rete- 
«  nido  nada  produce:  su  circulación,  asi  en  el  co- 
te mercio  exterior  como  en  el  interior,  es  la  que 
«  lo  hace  productivo.  « 

Crér  que  la  libertad  de  comprar  lo  que  in- 
teresa mas  al  comprador,  empobrece  á  un  pais^  es 
error  que  jamas  podra  tener  los  votos  de  la  razón. 
La  riqueza  de  un  pueblo  consiste  en  los  produc- 
tos del  trabajo,  y  la  facilidad  de  cambiarlos  libre- 
mente. El  que  no  puede  comerciar  con  otro  es 
miserable  por  que  solo  produce  para  su  propio  con* 
sumo:  el  que  tiene  libertad  para  comprar  y  vender 
al  mundo  entero,  aumenta  sus  productos  y  muí-, 
ti  plica  sus  riquezas.  Aumento  de  productos:  aumen- 
to de  cambios  son  los  elementos  de  la  prosperidad', 
y  esos  elementos  solo  pueden  ecsistir  cuando  hay 
libertad  para  producir  y  cambiar. 

El  idioma  mismo  de  los  que  contrarían  la  li- 
bertad de  comercio  es  su  mas  expresivo  elogio,  ó 
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su  mas  enérgica  defenza.  «  Guatemala,  dicen,  esta 
«  inundada  de  géneros  estrangeros:  se  succeden 
«  unos  á  otros  los  cargamentos  que  se  introducen.* 
«  se  repiten  los  viajes  á  Walis,  á  la  Habana,  á 
«  Nort-américa,  y  á  Londres.  « 

Pero  si  esos  cargamentos  son  regalados,  seria 
injusticia  escandalosa  prohivir  á  Centro-américa  los 
regalos  cuantiosos  que  le  hagan  los  estrangeros;  y  si 
son  cambiados  por  nuestros  productos,  ¿no  prueba 
este  cambio  que  habiendo  aumento  en  la  introduc- 
ción de  mercaderías  estrangeras,  lo  hai  también  en 
la  extracción  de  nuestras  producciones  ?  No  es  po- 
sible comprar  productos  estrangeros  sin  dar  en  cam- 
bio productos  nacionales.  Si  se  han  aumentado  los 
estrangeros,  han  crecido  indudablemente  los  nacio- 
nales; y  si  ha  habido  aumento  en  los  nacionales,  lo 
ha  habido  también  en  la  riqueza  de  la  nación. 

«  A  2,  ó  3  goletas  cada  alio,  dijo  el  consu- 
«  lado  al  Gobierno  el  6  de  Agosto  de  1821,  que 
«  llegan  del  Perú  y  N.  España,  esta  reducido  el 
«  trafico  mercantil  de  los  puertos  del  Realejo  yA- 
«  cajutla.  .  .  .  Los  buques  que  arriban  á  los  ele 
«  Matina  y  Punta  de  arenas  solo  son  Bongos  y  Pi- 
*  raguas  y  sus  cargamentos  unidos  no  alcanzan  en 
«  ano  común  á  cargar  una  goleta.  .  .  .  Solo  el  pu- 
«  erto  de  Omoa  ha  servido  para  el  comercio  de 
«  España,  reducido  a  dos  ó  tres  goletas  ó  bergan- 
«  tines.  .  .  . » 

El  día  i3  de  Febrero  de  1822,  se  decretó  por 
el  primer  gobierno  de  la  República  la  libertad  de 
comercio,  y  desde  entonces  empeso  á  aumentarse 
el  numero  de  barcos  que  llegan  á  nuestras  costas, 
de  cargamentos  que  se  introducen,  y  cambios  que 

se  hacen.  ( 2 )  

(  2  )  El  primer  proyecto  de  libertad  comercial  fué 
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No  han  llegado  todavía  al  grado  á  que  pue- 
ílen  elevarse  la  actividad  del  comercio,  la  estenciou 
del  cultivo,  y  la  masa  de  riqueza.  Centro-amén- 
ca  no  es  una  Inglaterra,  una  Francia,  cet.  Tero  es- 
te fenómeno  no  es  producido  por  la  libertad  do 
comercio.  Es  por  que  no  esta  consolidado  el  Go- 
bierno, ni  se  ha  acabado  todavia  la  revolución:  a 
por  que  los  propietarios  no  tienen  u  su  juicio  Ja 
seguridad  precisa  para  estender  sus  especulaciones; 
es  por  que  no  tenemos  caminos,  ni  calsadas,  nica- 
nales,  por  que  no  se  han  hecho  navegables  los  rios 
que  pueden  serlo,  por  que  no  hai  toda  la  ilustra- 
ción necesaria  en  las  clases  productoras,  ni  se  cu- 
euentra  en  los  jornálelos  toda  la  moralidad  preci- 
sa, ni  se  ha  planteado  el  sistema  correspondiente 
de  educación  moral  y  literaria , 

Que  se  acuerden  las  leies  que  convienen  a  nu- 
estro actual  ser:  que  se  consolide  el  Gobierno  y' 
se  termine  la  revolución;  que  se  plantee  el  siste- 
ma de  educación  mas  análogo  á  nuestras  circuns- 
tancias: que  el  de  hacienda  no  grabe  jamas  con  im- 
puestos multiplicados  y  progresivos:  que  el  de  co- 
municaciones habrá  los  caminos  y  haga  navegables 
los  rios  mas  útiles:  que  el  de  puertos  ponga  los  do 
la  República  en  el  estado  que  deben  tener;  y  la  li- 
bertad de  comercio  podra  entonces  desarrollar  toda 


presentado  por  el  C.  José  del  Valle  precedido  de  un 
discurso  digno  de  su  pluma,  ha  adopción  de  este  pro- 
yecto Juc  seguida  de  los  felices  resultados  que  debie- 
ron esperarse,  y  que  hubieran  sido  mayores  sí  los  Con- 
gresos unos  después  de  otros  no  hubieran  en  el  nom- 
bre de  las  necesidades,  ó  por  deferencia  u  las  petición 
nes  anti-cconomicas,  ido  inutilizando  el  primar  plan  cari 
recargos  succesivo^  <k  dereciws. 
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su  influencia  y  producir  todos  los  efectos  que  e$ 
capaz  de  ir  desenvolviendo. 

Si  la  libertad  de  comercio  no  es  en  los  Estados 
de  Europa  tan  extensa  como  en  nuestra  República, 
Cí-to  no  puede  ser  en  sentido  alguno  motivo  justo 
para  ^evocarla,  ó  restringirla.  Los  productos  de  una 
nación  son  de  dos  clases,  rurales  y  fabriles:  la  in- 
troducción de  nuestros  productos  rurales  no  esta 
prohivida  en  ningún  estado  de  Europa,  y  la  de  nu; 
estros  productos  fabrdes  lo  estaría  por  la  misma 
esencia  6  naturaleza  de  ellos,  aun  cuando  hubiese 
la  libertad  mas  ilimitada.  Abiertos  de  par  en  par  to- 
jdos  los  puertos  de  Europa,  los  artefactos  de  Cen- 
tro-américa  donde  la  industria  se  halla  en  tanto 
atrazo,  no  entrarían  por  ellos  a  presentarse  en  las 
plazas  donde  se  venden  los  prodigios  ó  maravillas 
de  las  arles  y  oficios  Europeos.  A  un  mercado  solo 
se  lleva  lo  que  tiene  consumo;  y  los  arliculos  solo 
tienen  consumo  cuando  son  mejores  y  mas  baratos. 
En  todas  las  naciones  del  mundo  debe  haber  liber- 
tad de  comercio:  esto  es  lo  que  ees  ¡gen  las  demos- 
traciones de  las  ciencias.  Pero  si  no  se  oie  su  voz 
en  todas  parles,  es  preciso  reconocer  las  diferencias 
que  designa  ella  misma.  En  una  nación  que  teni- 
endo todas  las  materias  primeras  supiese  elaborarlas 
con  perfección,  podría  prohivirse,  sin  sufrir  tantos 
quebrantos  como  otra,  la  importación  de  artefactos 
estrangeros.  En  un  pueblo  naciente  donde  todo  co- 
mienza á  ser,  seria  delirio  embarazar  la  introduc- 
ción de  artefactos  estraíios,  trabajados  con  perfec- 
ción y  economía,  y  forzar  a  la  venta  de  los  nacio- 
nales, caros  y'  mal  hechos.  En  dos  estados  en  don- 
de el  primero  no  tiene  necesidad  de  los  produc- 
tos fabriles  del  segundo;  y  este  la  tiene  de  los  de 
aquel  para  mejorar  su  bien-estar,  la  represalia,  so- 
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l)rc  injusta,  sería  bastante  ridicula.  En  dos  estados 
donde  el  primero  tiene  necesidad  de  los  artefactos 
del  segundo;  y  este  la  tiene  de  los  de  aquel,  la 
represalia  seria  dañosa  para  los  dos.  «  Por  medio 
«  de  la  represalia,  dice  Say,  no  defendemos  nues- 
«  tros  derechos,  sino  que  nos  hacemos  un  daño 
«  por  hacer  otro  á  nuestros  ribales.  « 

Si  la  America  prohibe  la  introducción  de  je- 
neros  Europeos,  la  Europa  prohivirá  la  de  aque- 
llos frutos  americanos  de  que  no  tenga  absoluta  ne- 
cesidad, y  dedicará  todas  sus  luzes  para  no  tenerla 
de  ninguno.  Una  guerra  de  prohiviciones  y  restric- 
ciones reciprocas  seria  el  primer  resultado  de  un, 
sistema  tan  opuesto  al  buen  juicio;  y  a  él  segui- 
rían otros,  cuyo  ultimo  termino  llegaría  á  ser  el  a- 
traso  mas  triste  en  nuestra  civilización. 

Los  productores  de  riquezas  deben  ser  libres 
en  sus  pactos  y  cambios.  Ya  ha  hablado  sobre  es- 
te punto  la  esperiencia.  Do  quiera  que  el  gobier- 
no ha  querido  darles  dirección,  las  consecuencias 
han  sido  siempre  dañosas.  Las  leyes  de  diversas 
naciones  prohivieron  Ja  extracción  de  materias  pri- 
meras para  que  las  artes  y  oficios  las  compraran 
baratas:  la  agricultura  redujo  sus  siembras  y  cose- 
chas; la  industria  no  logró  la  baratura  que  espe- 
raba; y  los  Estados  vieron  menguada  su  riqueza. 

La  Convención  de  Francia  prohivió  la  intro- 
ducción de  los  eneros  españoles  para  que  los  Fran- 
ceses lubieran  expendio  mas  ventajoso;  las  tenerías 
de  Francia  quedaron  por  esta  providencia  sujetas  a 
comprar  caros  los  cueros:  se  desanimaron  los  ajen  - 
tes  de  esta  industria:  y  se  trasladaron  a  España  con 
muchos  capitales.  Felipe  2.  c  piohivió  el  comercio 
de  l'orlugíd  con  Lolanda,  que  consistía,  a  mas  de 
oiros  artículos,  ^eu   ei  precioso   de  la  canela :  los 
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Holandeses,  resentidos,  se  apoderaron  de  las  Coló* 
nias  portuguesas  en  donde  se  criaba  aquella  planta: 
y  Portugal  quedó  privado  de  sus  poseciones  y  de 
vin  comercio  tan  lucroso. 

Si  fuera  justo  proliivir  la  libertad  de  comercio 
por  que  obliga  a  algunos  individuos  á  dejar  su  an- 
tigua ocupación  y  tomar  otra  nueva,  seria  también 
conforme  a  justicia  prohivir  las  ciencias  y  artes, 
comprimir  el  talento,  y  sofocar  la  intelijencia.  El 
talento  cultivado  por  las  ciencias  y  artes  es  el  que 
descubre  métodos  para  economisar  tiempo  y  traba- 
jo: el  que  inventa  instrumentos  y  maquinas:  el  que 
aumenta  la  destreza  en  las  operaciones  de  los  ar- 
tesanos y  jornaleros;  y  cada  método,  cada  maqui- 
na, cada  habilidad  ahorra  brazos,  y  obliga  a  los 
que  se  ocupaban  antes  en  un  trabajo  á  pensar  en 
otro  distinto.  Los  progresos  de  la  civilización  pro- 
ducen este  fenómeno;  y  seria  barbarie  prohivir  aque- 
llos progresos. 

2.° 

El  interés  de  los  productores  es  mas  sabio  que 
los  gobiernos  en  la  producción  y  cambio  de  las  ri- 
quezas. Debe  ser  libre  el  de  todos  ellos;  y  la  li- 
bertad exíje  que  no  se  recargue  con  derechos  exe- 
sivos  la  introducción  de  mercaderías  estranjeras. 

Si  los  derechos  fueran  tan  sabidos,  que  el  es-' 
iranjero  no  esperase  utilidad  de  la  venta  de  sus 
jeneros,  cesaría  en  tal  caso  la  introducion  de  ellos: 
el  aumento  del  impuesto  equivaldría  á  una  prohi- 
vicion  absoluia:  seria  lo  mismo  que  una  derogación 
la  libertad  de  comercio:  y  se  sufrirían  todos  los 
daíios  que  quedan  demo  irados. 

Si  los  derechos  no  siendo  tan  altos  que  hicie- 
sen cesar  enteramente  ej  comercio  estranjero,  fue- 
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sen  bastante  crecidos  pará  disminuirlo  en  mucha 
parte,  el  precio  de  las  mercaderías  que  se  importa- 
sen subiría  indubitablemente ,  por  que  ecsistiendo 
el  mismo  numero  de  consumidores,  se  menguaría 
el  de  los  jeneros:  la  subida  del  precio  seria  una 
contribuicion  pagada  por  los  Centro- Americanos  que 
les  comprasen;  y  la  diminución  de  ellos  baria  que 
la  hacienda  publica  no  aumentase  sus  ingresos  del 
modo  que  esperaba,  por  que  cebrando,  v.  g.  4-  por 
ciento  de  i.ooo,  ú  8  por  ciento  de  5oo, se  recibe  la 
misma  cantidad. 

Si  los  derechos  no  fueran  tan  altos  que  hicie- 
sen cesar,  ni  tan  crecidos  que  hiciesen  disminuir  el 
comercio  estranjero,  los  tejedores  de  Guatemala  que- 
darían en  el  mismo  estado  en  que  se  hallan,  y  los 
Centro-Americanos  pagarían  el  aumento  de  con- 
tribución impuesta  sobre  los  jeneros:  los  primeros 
nada  adelantarían,  y  los  segundos  harían  mas  triste 
su  suerte. 

Grabar  las  mercaderías  estranjeras  que  entra- 
sen en  Centro- America  seria  grabar  á  los  Centro- 
Americanos  que  las  consumen:  imponer  contribu- 
ción nueva  á  los  pobres  que  se  visten  de  ellas;  dis- 
minuir los  productos  nacionales  con  que  se  com- 
pran y  menguar  la  riqueza  que  se  forma  de  ellos. 

«Cuando  un  gobierno,  dice  Flores  Estrada,  im- 
«  pone  un  derecho  sobre  los  artículos  estranjeros, 
*<  el  impuesto  recae  sobre  sus  propios  subditos,  por 
«  que  si  los  vendedores,  después  de  pagado  el  im- 
«  puesto  de  introducción,  no  sacasen  el  costo  de  su 
"  producción  y  los  interezes  del  capital,  dejarían  de 
w  extraherlos.» 

3.  © 


Pero  si  conviene  al  inlerez  jeneral  de  la  Repu- 


blica  que  se  respete  la  libertad  de  comercio  y  sean 
moderados  los  derechos,  no  debe  por  esto  olvidar- 
se una  industria  que  puede  ser  orijen  de  multitud 
de  bienes.  La  de  tejidos  es  digna  de  la  atención 
de  ¡los  poderes  supremos:  puede  dar  ocupación  á 
muchos  brazos,  multiplicar  los  productos,  y  aumen- 
tar la  riqueza. 

Para  que  prospere  sin  sacrificar  los  derechos 
del  máximo  al  interés  del  miuinio,  es  necesario  que 
Jiaj'a  simultáneamente  materias  primeras  para  hacer 
los  tejidos,  maquinas  para  elaborarlos,  manos  para  di- 
rijir  el   trabajo,  y  capitales  para  hacer  los  gastos. 

Las  materias  primeras  existen  felizmente  en  la 
República. 

Abunda  el  algodón:  abunda  el  añil:  abunda 
la  grana;  abundan  los  elementos  de  que  se  forman 
los  tejidos. 

Las  manos  que  pueden  ocuparse  en  este  tra-. 
bajo  tampoco  escasean.  Hay  tejedores  que  aman  este 
jenero  de  industria:  hay  operarios  que  desean  de- 
dicarse a  esta  clase  de  ocupación. 

Pero  no  bastan  los  brazos  y  materias  prime- 
ras para  dar  tejidos  finos  y  baratos.  En  este  y  los 
siglos  anteriores  hemos  tenido  brazos  y  materias 
primeras;  y  no  hemos  hecho  jeneros  de  calidad  tan 
buena  y  precio  tan  bajo  como  los  estranjeros.  Es 
preciso  que  haya  instrumentos,  maquinas,  destreza, 
e  intelijencia  en  su  manejo.  Sin  estos  elementos^ 
¿como  podría  esperarse  que  los  telares  de  Guate-, 
mala  compitiesen  con  las  fabricas  de  Manchester?, 
¿como  seria  posible  que  los  tejidos  de  Centro-Amé- 
rica hecbos  por  manos  de  hombres  que  deben  ser 
alimentados  y  vestidos,  conducidos  por  malos  cami- 
nos, y  llevados  de  un  lugar  á  otro  por  muías  que 
comuaniente  no  cargan  mas  que  dos  quintales,  fue- 
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sen  tan  baratos  como  los  Je  Inglaterra,  trabajados 
por  maquinas  que  sin  exijir  salarios  hacen  lo  que 
harían  multitud  de  hombres  en  igual  espacio  de 
tiempo,  y  son  trasportados  en  caminos  de  hierro 
batido  en  que  un  caballo  lleva  en  carro  un  peso 
de  i/|.5  quintales  y  camina  en  una  hora  4  millas 
inglesas? 

Para  que  Centro-América  llegue  a  este  alto 
grado  de  riqueza  es  necesario  que  corra  un  espacio 
muy  dilatado  de  tiempo,  y  seria  desear  imposibles 
querer  que  lo  atravesase  en  un  año. 

Para  que  empieze  a  formar  su  industria  sin 
hacer  sacrificios,  es  preciso  que  haga  venir  de  la 
Europa  los  instrumentos  y  maquinas  necesarias,  y 
los  hombres  necesarios  para  ensenar  su  manejo. 
Para  hacer  venir  lodo  esto  y  plantear  las  frabricas 
correspondientes,  es  precisa  la  existencia  de  un  fon- 
da proporcionado  a  la  empresa;  y  para  crear  este 
fondo  sin  aumentar  las  contribuciones  que  gravitan 
sobre  los  pueblos,  la  Sociedad  quisiera: 

i.  °  Que  en  cada  Estado  se  formase  una  com- 
pañía organizada  y  dirijida  conforme  al  reglamento 
que  le  diese  el  gobierno  respectivo  de  cada  uno  de 
ellosj 

a.  c  Que  el  fondo  de  la  compañía  se  compu- 
siese de  las  acciones  que  comprase  cada  socio?  y  que 
el  gobierno  de  cada  Estado  tomase  las  que  juzgase 
convenientes  destinando  á  este  fin  el  producto  de 
alguna  de  las  fincas  de  temporalidades  para  aumen» 
tar  el  capital  y  auxiliar  el  proyecto: 

3.  °  Que  creado  el  fondo  y  trahidos  los  instru-* 
nientos,  maquinas  é  inlelijentes   en  su  manejo,  se 
estableciesen  las  fabricas  y  les  diese  la  ley  la  pro- 
tección que  fuese  justa: 
v4i  °  fíu6  a  cada  periodo  de  tiempo  designado  por 
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el  reglamento  se  formase  cuenta  jeneral  y  se  par- 
tiesen entre  los  accionistas  y  el  gobierno  las  utilida- 
des producidas. 

Si  hay  espíritu  publico,  este  Proyecto  puede 
tener  la  ejecución  que  merece  su  importancia.  Pero 
si  no  está  todavía  formado  aquel  espíritu;  ni  el 
plan  propuesto,  ni  otro  alguno  de  beneficencia  6 
riqueza  jeneral  podrá  ser  llevado  á  efecto. 

La  Sociedad  Jo  propone  dando  por  sentado  que 
su  base  mas  solida  debe  ser  el  espíritu  publico, 
y  podría  citar  en  su  apoyo  las  lecciones  de  la  expe- 
riencia y  los  principios  de  la  teoría.  Unas  y  otros 
hablan  á  su  favor:  ambos  persuaden  que  en  nuestro 
actual  ser  solo  una  compañía  podría  acometer  empre-. 
sas  de  aquel  tamaño. 

Establecidas  las  fabricas:  protejidas  sin  éxíjir 
sacrificios;  y  axiliadas  al  mismo  tiempo  con  un  sis- 
tema sabiamente  convinado,  de  comunicaciones  in- 
teriores, el  futuro  seria  muy  placentero  para  los  que 
aman  el  bien  jeneral  de  la  Patria. 

La  Sociedad  hace  los  votos  mas  ardientes  para 
que  llegue  á  ser  realidad  este  alegre  venidero.  Desea 
que  no  exista  solo  en  el  patriotismo  de  su  imajinacion; 
quiere  que  se  trabaje  con  zelo,  y  ofrece^  si  fueren 
titiles  sus  débiles  esfuerzos. 

Pero  mientras  llega  este  tiempo  que  formaría 
epoca  en  los  anales  de  nuestra  industria,  los  teje- 
dores honrados  que  han  abondonado  sus  telares  y 
se  ven  en  la  necesidad  de  buscar  otro  trabajo  para 
mantener  a  sus  familias,  merecen  sin  duda  alguna 
que  el  gobierno  los  tenga  presentes  en  aquellos  desa- 
tinos para  cuyo  servicio  puedan  ser  aptos.  La  So- 
ciedad los  recomienda  á  la  alta  consideración  del 
gobierno:  suplica  se  sirva  aliviar  su  suerte;  y  tiene 
el  gozo  puro  de  concluir  su  exposición  hablando  á 


favor  de  ellos,  sin  contrariar  los  principios  que  la 
han  obligado  a  presentar  la  opinión  que  ha  mani- 
festado.   Guatemala  junio  18.  de  1831. 

G.  S,  del  E. 

'José  del  Valle. — 

Marcos  Bar  don.  Manuel  Cerezo; 

S.  secretario,  S.  secretario. 

aaóóoca  

MAXIMAS. 

Extractadas  de  una  de  las  obras  del  Señor, 
Flores  Estrada. 

Los  que  no  saben  preveer  los  peligros,  antes* 
que  sucedan,  nunca  saben  despreciarlos  cuando  lle- 
gan. 

El  verdadero  valor  hasta  en  los  mayores  peli- 
gros halla  algún  recurso.  No  basta  estar  tranquilo 
á  vista  del  riesgo;  es  necesario  hacer  tocio  lo  posi- 
ble para  evitarlo. 

Las  injusticias  de  los  tiranos  no  tienen  mas 
duración  que  mientras  se  apura  el  sufrimiento  de 
los  pueblos. 


El  Estado  que  compre  una  vez  sola  con  el 


roS 

oro  la  amistad,  y  la  alianza  de  su  enemigo,  en  vez 
de  alejarle  de  sus  fronteras,  no  hará  mas  que  dar- 
le tentaciones  de  venir  al  centro  de  sus  provincias 
a  robarle  el  que  le  queda. 

La  violencia  del  despotismo,  sino  es  conteni- 
da desde  un  principio  por  la  firmeza  de  la  justicia, 
siempre  irá  en  aumento;  y  cada  condescendencia 
será  para  él  un  nuevo  triunfo  y  un  derecho  para 
alegar  distinta  solicitud. 

La  victoria  no  debe  buscarse  con  impaciencia*- 
El  verdadero  medio  de  hallarla  es  esperar  tranqui- 
lamente una  ocasión  favorable.  Los  que  no  entien- 
den el  arte  de  la  guerra  casi  siempre  confunden  la 
prudencia  con  la  timidez,  y  el  valor  con  la  teme- 
ridad.. 

SOBRE  EL  SECRETO. 


En  nada  pongas  mano 
En  que  ta  riesgo  va,  si  se  descubre: 
Y  si  fuere  ya  hecho,  bien  lo  encubre.. 
Lo  que  quieras  se  calle  no  lo  digas; 
Si  alguno  es  menester  que  la  confies, 
Una  y  otra  vez  mira  á  quien  fies. 

Y  en  tanto  al  mas  amigo  le  revelas 
Lo  que  ocultar  conviene,  ú  otro  arcano,, 
Procura  que  na  mezcles  chiste  en  ello: 
No  te  suceda  aquello 
De  que  menos  recelas,, 
Que  el  manifieste  por  decir  el  chiste 
Lo  mismo  que  en  su  pecho  tu  pusiste '* 


